
LOS PROFES TAMBIEN II¡,CEN DEBERES
Muchos son los niños y niñas gue se quejan de los excesivos deberes que

Ies ponen los profes cada día. Lo que quizá no sepan es que los profes, cuando
terminan las clases, tienen mucho trabajo gue tienen que hacer por obligación.
Pero, al margen de lo obligatorio, a veces hacen otros deberes no obügatorios.
Por ejemplo, en nuestro cole viene funcionando un grupo de trabajo desde el
curso pasado dedicado a recopilar re-franes o frases hechas, tanto en español
como en árabe. La idea se le ocurrió al profe Najib, que es eI coordinador de es-
te grupo. Estos refranes han sido clasificados por te-mas diferentes, y con cada
uno de esos temas se han elaborado actividades o cuentos. Aguí tenéis un ejem-
plo de cuento, sobre eI tema de ...

I¡A PACIENCIA
Ayrb era un niño que cursaba sexto de Primaria. Era un poco excéntrico y,

de vez en cuando, se Ie curría hacer alguna cosa extraña; sus amigos del cole lo
sabían bien. Sus padres y sus profesores estaban muy contentos con él porgue
sacaba muy buenas notas, especialmente Ia profe de Matemáticas: esta era la
asignatura que más Ie g"ustaba y en Ia que mejores calificaciones obtenía. Acos-
tumbraba a sacar dieces o, en cualguier caso, nunca menos de un nueve y me-
dio. Pero un buen día, aI recibir las notas del ütimo examen de mate -¡oh, qué
catástrofe!- había obtenido "solamente" un nueve. F\¡e entonces cuando se le
ocurrió una de esas ideas ¡aras a las gue ya, todos los gue Io co-nocían, estaban
acostumbrados. Decidido a llevar a cabo Io que había ideado, su.bió a su cuarto
nada más llegar a su casa, AIIí permaneció durante varias horas, sin saür. Su ma-
dre sospechó algo raro porque, todos los días aI llegar a casa, Ayrb le daba un
beso y aquel día no Io había hecho. Sin embargo, no le dio importancia: pensó
que se habría enJadado con algnin amigo y Io dejó tranguilo en su habitación sin
molesta¡lo. Cuando llegó la hora de Ia cena, no obstante, no tuvieron más reme-
dio que llamarlo.

-¡La cena está lista!- gritó Ia madre, para que AyuJr Ia oyera.
Abajo le esperaban, ya sentados a Ia mesa, además de su madre, sus tres

herma-nos mayores y su padre.
-¿Qué has hecho todo este tiempo en tu cuarto?- preg'untó su padre intri-

gado, cuando Ayub finalmente bajó aI salón.
-He estado estudiando Matemáticas. Esta tarde he decidido que me voy a

estu-diar... ¡todo eI libro de mate entre hoy y mañana!
-¡Hijo mío, -replicó el padre irritado- jamás he sabido de extravagancra

mayor desde que don Alonso Qüjano decidió armarse caballero y dejar su
hacienda en busca de aventuras! ¿Cómo puede alguien hacer algo superior a sus
fuerzas? El que mucho abarca, poco aprieta- concluyó eI padre.

-¡Eso es un refrán!- apuntó uno de sus hermanos, l¡o hemos estudiado en el
Insti-tuto. Hay otro que dice que ro por mucho madrugar arnarece más tem-
ptano.

-Eso significa, hijo mío, -aclaró Ia madre- que nuestra impaciencia no sirve
para nada: hay que dar tietnpo aI üempo. También dicen gue eI que esperar
puede, alcanza Io que quierc.

-Sí, pero yo no puedo esperar- refunfuñó Ayub cabizbajo. Además.. .-
continuó-¿qué se consigue quedándose con los brazos cruzados?

-Por supuesto, hijo, -contestó el padre- Io gue tu madre te ha dicho no
guiere de-cir lfue para conseguir tus objetivos debas quedarte guieto, esperan-
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do a que las cosas ocurran por sí solas; al contrario, para conseg"uir alguna meta
debes esforzarte, pero sin impaciencia, ya gue, aI final, el que Iá siguá h consi_
gue,' pero eso sí, sin prisa.

_ -¡Aunque tampoco hay gue pararse!- puntualizó rápidamente Ia hermana.
Mi pro-fe siempre nos insiste en que hay que trabajar... sin prisa, pero sin pau_
sa,

El mayor de los hermanos interyino en este punto:
-Poco a poco hila Ia vieja eI copo. ¿No te acuerdas que eI abuelo siempre

nos decía eso?
-Poco a poco se comió una horzniga a un oso.. eso es Io que dice un ami_
go mío,

ese al que, por ser tan feo, le llaman EI Criminal -añadió el padre, y todos se
echaron a reír.

El he¡mano mayor se revantó a quitar ra mesa, pues ya habían acabado de
cenar. Dirigiéndose a Ayub, le dijo:

-A camino largo, paso corúo. IZ ahora vete a dormir, pegueñajo, que pare_
ces cansado.

-Tu hermano lleva razón- observó Ia madre. ¡y ya no estudies más! _
añadió- que Rorna no se hizo en un día.

-Descansa, Ayttb, y mañana será otro día -concluyó el padre_ y recuerda
que la paciencia es la madre de todas las ciencias.

Los ot¡os hermanos también se fueron a dormir y el padre se quedó so/o
con Ia madre (gracias a la RAE, no sabemos si "sólo" con ti]de, o "solo,i sin tilde).
La madre, un poco preocupada, comentó a su marido:

-A lo mejor es que Ayub ha tenido algún problema con las notas o no en_
tiende algo en clase.

-No lo creo- opinó el padre. Además, si así fuera no pasa nada; no se pue_
de ser perfecto en todo. sabes gue él es trabajador -añadió- y si no entiendl al-
go lo terminará entendiendo, si no a la primera a la segunda; y si no, ya sabes: a
Ia terceÍa va Ia venci-da.

-Llevas ¡azón, tarde o temprano ros problemas se superan. como dice el
refrán: Jramá¡e q¡ue espe¡a hartuÍa, no es hambre alguna.

-De todas maneras, nuestro hijo va a sexto y ya no es un bebé. Debería
saber, si es que tiene algún problema, clue a mal tiempo, buena cara.

Y con esta reflexión, Ios padres también se fueron a la cama.
A la mañana siguiente, la madre IIamó a ra puerta del dormito¡io de Ayub,

como hacía hacia las siete y cuarto todas Ias mañanas que había cole. Nuestro
amigo solía le-vantarse de un salto para dirigirse, poco después, como una fle-
cha, a la habitual ducha matinal. pero aquella mañana las cosas e¡an distintas. su
madre hubo de insistirle varias veces antes de que, finalmente, se levantara a
regañadientes y totalmente asoñar¡ado aún, aun estando ya de pie en su cuarto.
su madre lo interrogó con extrañeza y Ayub no tuvo más remedio que confesar
que, sin haberse convencido con la charla de la noche anterior y hatiendo caso
omiso a los consejos de sus padres y hermanos, se había que-dado hasta las cua-
tro de Ia mañana estudiando solo, solo llegando hasta el tema z y un poco del g,
momento en gue le venció el sueño.

-¡Voy a vestirme deprisa, que llego tarde!- susurró Ayub para sí mismo,
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con claros síntomas de nerviosismo.
-Si te vistes aceleradamente solo conseguirás ponerte nervioso, no encon-

trar tu ropa y entonces sí que llegarás tarde al coleg'io- aseguró Ia madre, diri-
giéndose a él en voz alta para ver si se despertaba.

-¿Es que vas a ayudarme a vestirme, con lo mayor que soy?- preguntó
Ayub con cierto asombro.

No entiendo el porqué de tu pregunta- dijo Ia madre con extrañeza.
-No sé. Has dicho que si me üsto yo solo aceleradamente...
-¡No me has entendido, hijo! Precisamente hay un refrán gue dice:
ttMatná, vkte-

me despacio, que llevo prisatt.
a en eI cole, Ayub se dormía, sin poder evitarlo, presa del cansancio. Lo

raro es cfue ese día, a primera hora, había Matemáticas, la asignatura favorita de
Ayub. La nraestra, un tanto sorprendida y en un tono jocoso, le pregnrntó:

-¿Qué pasa, AyuJr? ¿Es que en tu casa celebráis ahora eI Ramadán, cuando
hace más de un mes que ha acabado?

-No, profe, es gue... -balbuceó eI niño, al tiempo que se iba despertando.
-¿Es que... qué?- insistió Ia profe, y Ayub tuvo que contar, finalmente, toda
la verdad.

-Eso del "tiempo al tiempo" me suena de anoche- comentó Ayub resigna-
do. -;8eDe caldo, vive en alto, anda caliente y vivirás largatnente!- dijo un
niño, gue no había levantado Ia mano para intervenir.

-¿Qué has dicho?- preguntaron varios niños con cierta perplejidad.
-Es un refrán que dice mi abuela; pero yo no lo entiendo muy bien. ¡Como
ha di-

cho la profe Io de gue el mozo llega a üejo si tiene paciencia...!
-Bueno, es gue algunos refranes son un poco difíciles de entender, pero
todos

encierran una enseñarua- aclaró la maestra.
Todos se quedaron callados durante unas décimas de segnrndo (más de

ese tiem-po es dificil en las escuelas de hoy en día), lo cual fue aprovechado por
la profe para dirigirse a Ayub, esta vez en tono dulce.

-Ya sé lo que te pasa: estás triste porgue no has sacado un diez en tu asig-
natura favorita; has perdido Ia esperanza de sacar un diez en todo y por eso estu-
dias como un loco por encima de tus posibilidades. Pero debes saber qte Io ú1-
ümo que se pierde es Ia esperanza. Por eso tienes que seg"uir intentándolo, pe-
ro no a lo loco.

Después, Ia maestra se dirigió a toda la clase y pregnrntó:
-¿Quién conoce más refranes sobre la paciencia?
-¡La justicia cojea, pero llegaf- dijo una niña.
Otra niña intervino:
-¡La razón y Ia paciencia aI fin vencen Ia insolencia!

La maestra siguió preguntado hasta que ya nadie levantaba Ia mano. Fue
enton-ces cuando Ayub, que había estado reflexionando, se atrevió a hablar.

-Bueno, me he dado cuenta de que, efectivamente, Ias cosas de palacio
van des-pacio. Quiero decir con esto que todos en Ia clase lleváis razón, y tam-
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bién miE hermanos y mis padres.
-¿Has aprendido la lecsión?- preguntó inguisitivamente la profesora.
-Sí, seño, -dijo Aynb- y todo gracias a los refranes. A partir de ahora pro-

curaré tener mucha paciencia y hacer las cosas poco a poco, ¡pero sin pausa, eso
sí!

Ayub hizo una par¡sa y se guedó pensativo por un inlante. Después inter-
rogó a la profesora como si hubiera hecho un gran descubrimiento:

-Pero, profe... hay un refrán que dice que "a la tercera va la vencida,,y sim
em-bargo hay otro que dice qte "no hay dos sin tres". ¿No son entonceg los refra-
nes contra-dictorios en algunas ocasiones? No entiendo esto, seño. ¿Por gué?

-Pues porgue en la vida las cosas no son siempre como en las matemáti-
cas, por mucho gue a ti te gusten. Cada persona es única y cada cual tiene u¡ra
opinión. Que "dos y dos son cuatro" es algo sobre lo que no se opina: se sabe o
no se sabe. Pero en la mayoría de Eituaciones cotidianas las cosas no funcionan
así. En cualquier caso - continuó argnrmentando la profesora -hoy has visto como
todos los refranes, dichos y frases hechas que has escuchado están a favor de la
idea de que hay gue tener pacien-cia: no hay ningnrno contradictorio... ¿o es gue
tú conoces alguno en contra de Ia pacien-cia, Ayub?

Apb miró muy fijamente a su nraestra y preguntó inquisitivo:
-Profe, la semana pasada hicimos un examen de l,engua y aún no nos has

dicho las nota... ¿verdad?
-Efectivamente, es que no he podido corregirlos por cuestiones perso¡ra-

les, lo siento- replicó Ia profe. Decidido, Ayrü, asestó:
-¡Fues es eI que espera, desasperal
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